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Conclusión

   Para apreciar la dimensión del ecumenismo en la V Conferencia, un buen camino es compararla con lo sucedido en las anteriores conferencias; examinar enseguida lo que aconteció en Aparecida y detenernos, finalmente, en el texto aprobado por los obispos delegados
 y en las modificaciones introducidas en el documento después del término de la Conferencia
. 

I. El ecumenismo en las conferencias de Río de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo

I.1. Río de Janeiro y el Concilio Vaticano II

   En Río de Janeiro, en 1955, cuando aconteció la I Conferencia, de la cual nació el CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano), se vivía aún en un clima de confrontación y de polémica en las relaciones entre las Iglesias cristianas, de modo particular entre católicos y protestantes, aquí en América Latina y el Caribe.

   El tema del título VII de la Conferencia de Río fue “El Protestantismo y los movimientos anticatólicos”, vistos como amenaza a la tradición católica y tratados bajo el prisma de la “preservación de la fe y de su defensa”
. Además del protestantismo, fueron enumerados entre esos movimientos anticatólicos el espiritismo, la masonería y otras sectas secretas.

   Cuando el 25 de enero de 1959 el recién electo Papa Juan XXIII anunció la convocación de un Concilio Ecuménico, lo que más impactó a la opinión pública fue su propósito de contribuir al  restablecimiento de la unidad entre los cristianos.

   En todo el período ante-preparatorio y preparatorio del Concilio, que se extendió de 1959 a junio de 1962, el organismo de mayor realce, el más activo y que mejor pasó a simbolizar la novedad del camino abierto por Juan XXIII fue el Secretariado para la Unión de los Cristianos, presidido por el antiguo rector del Instituto Bíblico de Roma, el cardenal Agostinho Bea.

   El Concilio, inaugurado el 11 de octubre de 1962, recibió como observadores y huéspedes del Secretario para la Unidad de los Cristianos a más de un centenar de autoridades eclesiásticas en representación de todas las grandes tradiciones cristianas. En relación a las antiguas Iglesias orientales, llamadas por algunos precalcedonianas y por otros monofisitas, se rompía un aislamiento mutuo que duraba desde el Concilio de Calcedonia (431); en relación a la ortodoxia se retomaban las relaciones interrumpidas en 1054 con el así llamado cisma de Oriente; y, en relación a las Iglesias salidas de la Reforma Protestante, se reabrió un diálogo prácticamente inexistente, de manera oficial, desde la ruptura de Lutero, en 1517.   

   El decreto conciliar Unitatis redintegratio, solemnemente promulgado el 21 de noviembre de 1964, sentó las bases para la firme entrada de la Iglesia católica en el movimiento ecuménico contemporáneo.

I.2. El ecumenismo en la Conferencia de Medellín 

   Medellín incorporó con entusiasmo las nuevas orientaciones conciliares y los invitados de otras Iglesias cristianas que participaron de esa II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, colaboraron activamente en las distintas comisiones de trabajo responsables de los 16 documentos finales de la magna Asamblea que dio identidad y un rostro propio a la Iglesia católica en América Latina y el Caribe.

   Aun así, no se encuentra en Medellín un documento semejante al decreto Unitatis redintegratio, sobre los principios católicos relativos al ecumenismo.  Esto no nos debe llevar a la conclusión apresurada de que la ausencia de un documento correspondiente signifique que su espíritu y hasta sus orientaciones no estuviesen de alguna manera contemplados en Medellín.

   En efecto, de todas las Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano, desde Río de Janeiro, pasando por Puebla y Santo Domingo, fue en Medellín que cristianos no católicos comparecieron en mayor número: once, mientras apenas cinco estuvieron en Puebla, sólo tres en Santo Domingo y ninguno en Río de Janeiro. La conferencia se desenvolvió en una atmósfera extremadamente positiva, culminando en una gran concelebración eucarística, signo del profundo encuentro humano, espiritual y eclesial entre todas aquellas personas a lo largo de dos semanas de intenso trabajo conjunto y de la comunión de espíritu y objetivos conseguida. La participación en la celebración eucarística de clausura fue solicitada de manera expresa por los observadores no católicos en carta dirigida a la Presidencia de la Conferencia. El pedido reflejó la comunión de vida y propósitos alcanzada en aquellos días. 

   Es evidente que la intercomunión allí practicada, con el asentimiento del legado pontificio y presidente de la Conferencia, cardenal Antonio Samoré, del arzobispo local, monseñor Tulio Botero Salazar, y del conjunto de la asamblea constituida sobre todo por obispos, provocó desconcierto en Roma y en otros ambientes, tanto más que, poco antes, fuera desautorizado públicamente un evento semejante ocurrido en Europa. En efecto, durante las jornadas explosivas de mayo de 1968, la intercomunión fue practicada en París, en el seno del movimiento estudiantil y de las parroquias universitarias:

…sacerdotes y laicos católicos se unieron en una celebración litúrgica que terminó con intercomunión. El gesto fue censurado por el arzobispo de París, en nota oficial, recibido con reservas por la Federación Protestante Francesa y vivamente atacado por el “Osservatore Romano”
.

   Otros signos del empeño ecuménico en Medellín pueden ser rastreados en sus textos: el Mensaje a los Pueblos de América Latina y el Caribe, aunque dirigido a todos los hombres de buena voluntad, dice específicamente:

De manera particular nos dirigimos a las Iglesias y comunidades cristianas que participan de una misma fe con nosotros en el Señor Jesús. Durante esta Conferencia, hermanos nuestros de esas confesiones cristianas han estado participando en nuestros trabajos y nuestras esperanzas. Junto con ellos seremos testigos de este espíritu de colaboración
.

   En el documento de Catequesis se recomienda:

Se debe hacer resaltar el aspecto totalmente positivo de la enseñanza catequística con su contenido de amor. Así se fomentará un sano ecumenismo, evitando toda polémica y se creará un ambiente propicio a la justicia y la paz (Med. 9, 11).

   En el de Liturgia se agrega:

Promuévanse las celebraciones ecuménicas de la Palabra, a tenor del Decreto sobre Ecumenismo N. 8 y según las normas del Directorio Nos. 33-35 (Med. 9, 14).

   En todos los documentos relativos a la Promoción Humana, la preocupación es la misma: en el de Paz, se proclama, en un llamado dirigido también a los no cristianos, que sean invitadas 

…las diversas confesiones y comuniones cristianas y no cristianas a colaborar en esta fundamental tarea de nuestro tiempo (Med. 2, 26).

   Así, en la mayor parte de los documentos hay una explícita convocación al trabajo de cooperación ecuménica, aunque no haya, en ninguno de los textos de Medellín, una sola cita del decreto UR del Vaticano II.              

I.3. El ecumenismo en Puebla

   En Puebla (1979) no se verificó el mismo entusiasmo presente en el Vaticano II y en Medellín. Éste fue sustituido por una evaluación más cautelosa y reticente de la caminata ecuménica. Junto a los muchos avances, como la promoción conjunta de la difusión, el conocimiento y aprecio de la Sagrada Escritura; las oraciones privadas o públicas por la unidad; el surgimiento de grupos de reflexión interconfesionales, de trabajos conjuntos para la promoción humana, la defensa de los derechos humanos y la construcción de la justicia y de la paz (DP 1107), elementos negativos son, a su vez, señalados:

Persisten, con todo, en muchos cristianos, sea una ignorancia, sea una desconfianza con respecto al ecumenismo. Desconfianza que en nuestras comunidades se origina en gran parte en el proselitismo, serio obstáculo para el verdadero ecumenismo. Otro hecho negativo con respecto a éste es la existencia de tendencias alienantes en algunos movimientos religiosos, que aparten al hombre de su compromiso con el prójimo. Pero también se da, so pretexto de ecumenismo, aprovechamiento o instrumentalizaciones políticas que desvirtúan el carácter del diálogo (DP 1108).

   Al tratar de la situación en el campo religioso, atravesada por un creciente pluralismo, Puebla señala además la emergencia de

…movimientos religiosos libres (popularmente “sectas”) de los cuales algunos se mantienen dentro de los límites de la profesión de fe básicamente cristiana; otros, en cambio, no pueden ser considerados tales (DP 1102).    

   Más adelante, en una evaluación matizada, concluye:

Los “movimientos religiosos libres” manifiestan frecuentemente un deseo de comunidad, de participación, de liturgia vivida que es necesario tomar en cuenta. Con todo, no podemos ignorar en lo tocante a esos grupos, proselitismos muy marcados, fundamentalismo bíblico y literalismo estricto respecto de sus propias doctrinas (DP 1110).

I.4. Ecumenismo en Santo Domingo

   En carta dirigida el 16 de junio de 2006 al cardenal Dom Geraldo Majella Agnelo, arzobispo de Salvador de Bahía y, en ese momento, presidente de la Conferencia Nacional de Obispos del Brasil CNBB y uno de los probables presidentes de la Conferencia de Aparecida, como de hecho aconteció, le expresé mi preocupación por el área del ecumenismo en la V Conferencia, teniendo a la vista lo sucedido en Santo Domingo. Le escribí en esa ocasión: 

En la Conferencia de Medellín hubo 11 observadores de otras Iglesias cristianas; en Santo Domingo apenas 3 y,  en un cierto momento, decidieron que abandonarían la Conferencia. Fueron necesarias largas conversaciones para disuadirlos de esta acción que traería enormes perjuicios para las relaciones entre nuestras Iglesias. Puedo hablar del sentimiento de aquellas personas, entre ellas el arzobispo anglicano de Santo Domingo, pues participé en aquellas conversaciones. En Puebla, Juan Pablo II, en su Discurso Inaugural destacó la presencia de los observadores de otras Iglesias cristianas
. En Santo Domingo debe haber habido descuido o un lapsus en la preparación de su Discurso Inaugural. En él, el Papa ni menciona ni saluda a los observadores de las Iglesias cristianas, invitados por él y ahí presentes. Para agravar el descuido, un largo párrafo del discurso (párrafo 12) fue consagrado a los “lobos voraces”, identificados con las “sectas” que amenazaban el rebaño católico
. Este párrafo causó mucho desconsuelo entre los observadores, agravado por la tensión en la Comisión encargada de tratar del Ecumenismo. Ésta terminó escindiéndose en dos, una que atendió su temática y otra que trató de las “sectas”.   

 Entre las 22 conferencias episcopales latinoamericanas y caribeñas, la CNBB es la única miembro de un Consejo Nacional de Iglesias Cristianas, en este caso el CONIC. Mantiene, por esto mismo, una relación estructural de contacto y cooperación con otras Iglesias venidas, sea de la tradición oriental o salidas de la Reforma. Estas Iglesias sustentan iniciativas comunes y un diálogo permanente. En los otros países de América Latina y el Caribe hispánico, esto no acontece.

La CNBB podría sugerir al CELAM que fuesen invitados observadores de esas seis Iglesias cristianas integrantes del CONIC aquí en Brasil: Iglesia Católica Ortodoxa Siria del Brasil (ICOSB), Iglesia Cristiana Reformada (ICR), Iglesia Episcopal Anglicana del Brasil (IEAB), Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en el Brasil (IECLB), Iglesia Metodista (IM), Iglesia Presbiteriana Unida (IPU). Se podría invitar también a la directiva del Consejo Latinoamericano de Iglesias, el CLAI, que es el gran aglutinador de las Iglesias evangélicas del continente con orientación y espíritu ecuménicos, aun con muchos tropiezos y dificultades. En la anterior Conferencia de Santo Domingo, la falta de invitación por parte del CELAM dirigida al CLAI, provocó una actitud semejante, nada buena para las relaciones ecuménicas, de no invitar al CELAM o representantes de la Iglesia católica a la Asamblea Latinoamericana del CLAI que aconteció, después, en Chile. Más tarde fue posible retomar el diálogo entre el CELAM y el CLAI.

[…] Debido al gran crecimiento evangélico en el continente, sería importante que esta Conferencia fuese capaz de dar un paso positivo en el sentido de concretizar las exigencias del seguimiento de Jesús para el diálogo ecuménico.

Benedicto XVI en su primer discurso del 20 de abril de 2005 a los cardenales electores, enfatizó:

“…con plena conciencia, en el inicio de su ministerio en la Iglesia de Roma, en la cual Pedro derramó su sangre, el actual Sucesor asume como compromiso primario el de trabajar sin escatimar energías en la reconstitución de la plena y visible unidad de todos los seguidores de Cristo. Ésta es su ambición, éste es su impelente deber. Él está consciente de que para esto no son suficientes las manifestaciones de buenos sentimientos. Son necesarios gestos concretos que entren en los corazones y despierten las conciencias, moviendo a cada uno a aquella conversión interior que es presupuesto de cualquier progreso por el camino del ecumenismo”. 

Tengo la certeza de que la CNBB, por celebrarse la V Conferencia en el Brasil, sabrá proponer algunos de esos gestos concretos capaces de penetrar los corazones, de conmover y despertar las conciencias.

Para ello, sería importante que no fuese mezquino el número de observadores invitados y fuese generosa y calurosa la forma de acogerlos e integrarlos en los trabajos de preparación y realización de la Conferencia de Aparecida.

Discúlpeme, Dom Geraldo, esta larga digresión, pero los 32 años de investigación histórica en una comisión ecuménica, la CEHILA (Comisión de Estudios de Historia de las Iglesias en Latinoamérica), de la cual fui por largos años presidente en el Brasil y después en América Latina y el Caribe, y los 23 años de cotidiano trabajo en un centro de formación ecuménico
, además de la memoria viva del empeño ecuménico del papa Juan XXIII y del cardenal Bea, quien convivía con nosotros en el Pío Brasileño, en Roma, casi me obligan a compartir sentimientos, preocupaciones y esperanzas en este campo
. 

   Retornando a Santo Domingo, se puede decir que la Conferencia no dejó, en este campo específico del ecumenismo, buena memoria. La Comisión encargada de tratar del tema llegó a un impasse. Mientras algunos delegados intentaban centrarse en el ecumenismo, otros insistían en que el tema a ser enfrentado fuese el de las “sectas”. A falta de acuerdo, la Comisión se escindió en dos grupos, quedando uno, en el que se encontraba Dom Ivo Lorscheiter, quien fuera presidente de la CNBB y del CONIC, con el tema del ecumenismo, y el otro, con el de las “sectas”, teniendo al frente a Dom Boaventura Kloppenburg, obispo de Nuevo Hamburgo, RS. En tiempos del cardenal Dom Sebastião Leme, arzobispo de Río de Janeiro (1930-42) y, posteriormente, fray Kloppenburg fue el encargado de la sección de Espiritismo en el Secretariado para la Defensa de la Fe, en tanto el entonces monseñor Agnelo Rossi se ocupó de la sección de Protestantismo del mismo Secretariado. 

   Esa división en la Comisión de Ecumenismo se reflejó en el documento final, cuya segunda parte dedicada a “Jesús vivo, evangelizador en su Iglesia”, consagra el punto 1.4. al “anuncio del Reino a todos los pueblos”, incluyéndose ahí, en el ítem 1.4.3., el “Ecumenismo” (SD 132-135); en el 1.4.4. el Diálogo con las religiones no cristianas (SD 136-138); en el 1.4.5., “Las sectas fundamentalistas” (SD 139-146) y en el 1.4.6. los “Nuevos movimientos religiosos o movimientos religiosos libres” (SD 147-156).

   Como se ve, son dedicados al ecumenismo, cuatro números; al diálogo con las religiones no cristianas, tres; a las sectas, ocho y, a los nuevos movimientos religiosos, diez.

   En los párrafos sobre el ecumenismo, después de evocar el escándalo de la división entre los cristianos, la oración de Jesús por la unidad y el empeño ecuménico del Vaticano II (SD 132), el  Documento de Santo Domingo se ocupó de los desafíos pastorales para la práctica ecuménica:

…el gran desafío con que nos enfrentamos es esa división entre los cristianos; división que se agravó por diversos motivos a lo largo de la historia:

— La existencia de una confusión sobre este tema, fruto de una deficiente formación religiosa y de otros factores.

— El fundamentalismo proselitista de grupos sectarios que dificultan el sano camino del ecumenismo (SD 133).

— En situación similar a la de los cristianos separados, podemos relacionar a todo el pueblo judío. También con ellos el diálogo es un desafío para nuestra Iglesia (SD 134).

   En el número siguiente son propuestas algunas líneas pastorales:

Por eso, también nosotros, con el Papa Juan Pablo II, decimos:

“El ecumenismo es una prioridad pastoral de la Iglesia de nuestro tiempo”. Para dar una respuesta adecuada a este desafío, sugerimos:

— Consolidar el espíritu y el trabajo ecuménico en verdad, justicia y caridad.

— Profundizar las relaciones de convergencia y diálogo con las Iglesias que rezan con nosotros el Credo Niceno-constantinopolitano, comparten los mismos sacramentos y la veneración por Santa María, Madre de Dios, aun cuando no reconozcan el primado del Romano Pontífice. 

— Intensificar el diálogo teológico ecuménico.

— Avivar la oración en común por la unidad de los cristianos y, de modo particular, la semana de oración por la unidad de los que creen.

— Promover la formación ecuménica en cursos de formación para agentes de pastoral, principalmente en los seminarios.

— Estimular el estudio de la Biblia entre teólogos y estudiosos de la Iglesia y de las denominaciones cristianas.

— Mantener y reforzar programas e iniciativas de cooperación conjunta en el campo social y en la promoción de los valores comunes.

— Valorar la sección de Ecumenismo del CELAM (SECUM) y colaborar con sus iniciativas (SD 135). 

   A pesar de las correctas y prácticas propuestas pastorales, hay un contraste entre el tibio tratamiento de la tarea ecuménica y el énfasis en la temática de las sectas:

La presencia de esas sectas religiosas fundamentalistas en América Latina aumentó de manera extraordinario de Puebla a nuestros días (SD 140). 

   Prosigue el documento: 

El problema de las sectas adquirió proporciones dramáticas y llega a ser verdaderamente preocupante, sobre todo por el creciente proselitismo.

   Todo el número 140 es dedicado a caracterizar estos grupos religiosos, su forma de actuar y su doctrina, describiéndose entonces el desafío pastoral para la Iglesia católica:

Dar una respuesta pastoral eficaz ante el avance de las sectas, haciendo más presente la acción evangelizadora de la Iglesia en los sectores más vulnerables, como migrantes, poblaciones sin atención sacerdotal y con gran ignorancia religiosa, personas sencillas o con problemas materiales y familiares (SD 141).   

   Enumera, finalmente, una serie de recomendaciones pastorales, algunas de las cuales, como la que sigue, serán retomadas en Aparecida:

Que la Iglesia sea cada vez más comunitaria y participativa, y con comunidades eclesiales, grupos de familias, círculos bíblicos, movimientos y asociaciones eclesiales, haciendo de la parroquia una comunidad de comunidades (SD 142)
.

II. V Conferencia General en Aparecida

II.1. El ecumenismo en la etapa preparatoria

   En la preparación para Aparecida predominó, en muchos sectores del continente, esa visión determinada por el “avance de las sectas”, de tal modo que la palabra “ecumenismo” ni siquiera es mencionada en el Documento de Síntesis, mientras las “sectas” aparecen 64 veces, al tratar de los nuevos grupos religiosos que surgen en nuestras sociedades. El tema ocupa incluso todo el número 348: 

La expansión de las sectas en América Latina constituye una seria preocupación de la Iglesia, sobre todo por ser en su mayoría católicos los que emigran a estos grupos religiosos. Carencia de agentes pastorales, inadecuada evangelización en el pasado, cuidado pastoral deficiente para con los pobres y los alejados, y ausencia de planes pastorales para los bautizados que ya no participan en nuestras comunidades, constituyen algunas causas de este fenómeno. Urge una seria reflexión por parte de la Iglesia y una acción pastoral correspondiente (Síntesis 348, énfasis en el original).

   Se evidencia aquí una de las fallas del Documento de Síntesis que ignoró, en éste y en otros puntos, la contribución venida de varias de las Iglesias del continente. La Iglesia del Brasil, marcadamente, se ocupó de la temática del ecumenismo y el diálogo interreligioso, mencionando entre aquellas opciones fundamentales que no deberían ser olvidadas en Aparecida: 

3.4. En la búsqueda de respuestas, no olvidar opciones fundamentales:

a) La credibilidad y la fuerza de la acción evangelizadora reside en la opción por los pobres, que es la opción del propio Jesús. En la historia de la Iglesia se constata que cuando no se fue fiel al servicio a los más pobres, se dejó de ser fiel al Reino de Dios, que es vida en abundancia para todos. 

b) Infelizmente, también en los días de hoy la Iglesia no siempre está consiguiendo dar un testimonio convincente de la opción evangélica por los pobres. Una Iglesia que se torna tibia en el compromiso con los pequeños y sufrientes, traiciona en su esencia el Evangelio de Jesús, quien vino a traer vida en abundancia para todos.

c) No obstante, a pesar de tantos contratiempos, en muchos lugares y en diversos segmentos la Iglesia viene luchando con coraje y determinación en la defensa de la vida. Ella se ha abierto a sociedades con diferentes sectores de la sociedad, en perspectiva de diálogo ecuménico e interreligioso [énfasis nuestro], preocupándose por la formación en la Doctrina Social y conectándose con lo que hay de más moderno, en vistas a una evangelización que corresponda a las necesidades acutales
.

   Confluyeron así, para la Conferencia de Aparecida, distintas demandas y preocupaciones en la esfera ecuménica. Positivamente, la IX Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias (CMI) realizada en febrero de 2006 en los locales de la Pontificia Universidad Católica de Porto Alegre, propició una fuerte trabazón entre la Iglesia católica local y las demás Iglesias evangélicas brasileñas pertenecientes al CONIC en todas las etapas de preparación y realización de la magna asamblea mundial. En un signo de deferencia a la Iglesia católica local, la arquidiócesis de Porto Alegre, teniendo al frente a su arzobispo Dom Dadeu Grings, fue invitada a preparar y presidir una de las celebraciones de la gran tienda que congregó a todos los participantes de la Asamblea del CMI. La elección del presidente de la Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en el Brasil como moderador del CMI, puso al frente del Consejo a alguien firmemente comprometido con el diálogo entre las Iglesias evangélicas y la Iglesia católica, a nivel nacional, pero también continental. Walter Altmann, en efecto, ocupó en años pasados la presidencia del CLAI y contribuyó a restablecer el diálogo y la cooperación entre éste y el CELAM, debilitados en la época de Santo Domingo.       
   Para la Asamblea del CLAI realizada en Buenos Aires del 19 al 25 de febrero de 2007, el CELAM envió al responsable del Departamento de Ecumenismo, el obispo Dom João Oneres Marchiori de Lajes, SC, en el Brasil, restableciendo los lazos de recíproca colaboración. En la celebración de apertura, en los locales de la Iglesia Pentecostal “Bíblica Cristiana” del pastor Hector Petrecca, Dom Oneres fue invitado a dirigir un saludo a todos los delegados e invitados. Insistió en la importancia del ecumenismo y en la necesidad de una educación para la convivencia fraterna entre las Iglesias cristianas y las otras religiones para la construcción de otro mundo posible.

   Las celebraciones de los 25 años de fundación del CONIC y la realización ecuménica de la Campaña de la Fraternidad de 2005, “Felices los que promueven la paz”, bajo la responsabilidad común de las Iglesias miembros del Consejo, ayudaron a reforzar la caminata y el espíritu ecuménicos en el Brasil, pese a la gran tristeza y el desconcierto causados por la decisión del Concilio de la Iglesia Metodista (julio de 2006) de que ésta se retirase del CONIC y de los demás organismos ecuménicos en que estuviese presente la Iglesia Católica romana.

II.2. Los observadores no católicos

   En la lista oficial de los participantes de Aparecida, difundida por la Pontificia Comisión para América Latina (CAL) a mediados de diciembre de 2006, aparecían entre los “observadores de otras Iglesias” las siguientes personas e instituciones por ellos representadas, con el país de donde provenían:

Patriarcado Ecuménico [de Constantinopla]

S. E. Mons. Tarasios — Arzobispo Griego Ortodoxo de Buenos Aires y de América del Sur — Argentina.

Anglicanos

S. G. Mons. Dexel Wellington Gómez — Arzobispo de la Provincia de las Indias Occidentales (West Indies) y obispo de Bahamas y de las Islas Turku y Caicos — Bahamas. 

Luteranos

Pastor Dr. Walter Altmann — Presidente de la Iglesia Evangélica de Confesión Luterana en el Brasil (IECLB) — Moderador del Comité Central del CMI — Brasil.

Metodistas

Pastor Dr. Néstor Oscar Míguez — Profesor Titular de Biblia y Teología sistemática — ISEDET — Argentina. 

Pentecostales

Pastor Dr. Juan Sepúlveda — Iglesia Misión Pentecostal — Chile.

Presbiterianos

Pastora Dra. Ofelia Ortega — Co-Presidenta del CMI — [Nicaragua] Cuba.

Bautistas

Pastor Harold Segura — Presidente de la Unión Bautista Latinoamericana — EE. UU. 

Comunidad Israelita del Continente Latinoamericano

Rabino Henry Sobel  — Brasil.

   Así pues, la lista incluía ocho personalidades, alargando la abarcadura y ampliando el número de invitados en relación a Santo Domingo, donde asistieron apenas tres de los cinco invitados.

Por primera vez se incluía un invitado de las Iglesias orientales, otro de Iglesias pentecostales y un tercero de las Iglesias bautistas, así como un representante de la Comunidad Israelita en el continente. Se incluía igualmente, por primera vez, una presencia femenina con la invitación a la pastora Ofelia Ortega.

   La lista erró en varios puntos al enrolar en el bloque de los observadores de otras Iglesias al representante de la Comunidad Israelita, que obviamente no hace parte de ninguna Iglesia cristiana y sí del judaísmo; al ubicar en Nicaragua a la pastora de la Iglesia Presbiteriana de Cuba, Ofelia Ortega, y en los Estados Unidos al pastor Harold Segura de la Iglesia Bautista de Colombia, lapsus eventualmente disculpable por estar él prestando, en aquel momento, un servicio a Visión Mundial, organización cuya sede se encuentra allí. Dejó incompleto el nombre del arzobispo greco-ortodoxo de Buenos Aires, indicando apenas su sobrenombre, Tarasios. 

   La lista distribuida en Aparecida a los participantes y colocada en el sitio del CELAM, mantuvo esas imprecisiones, no cuidando, además, de registrar alteraciones, como la sustitución del rabino Henry Sobel de la Congregación Israelita de São Paulo por el rabino Claudio Epelman, Director Ejecutivo del Congreso Judaico Latinoamericano, o la ausencia del arzobispo anglicano de las Bahamas, monseñor Dexel Wellington Gómez. Son deslices que deberían a toda costa ser evitados en las relaciones ecuménicas e interreligiosas, pues ciertos cuidados y atención denotan la seriedad y el cariño con que son tratadas
.

   Como no quedaron alojados en los mismos hoteles, los observadores pudieron disfrutar de convivencia diversificada: Harold Segura y Claudio Epelman se hospedaron en el Hotel Panorámico, que abrigó a los representantes de México, Honduras, Ecuador, Bolivia, pero también a las delegaciones de los Estados Unidos, Canadá, Europa y África, los representantes del Brasil por el laicado, Carlos Signorelli por los presbíteros, José Pietrobom y Zanon de Castro, y por los religiosos y religiosas a la Hermana Maris Bolzan, presidenta de la CRB. Ofelia Ortega quedó en el Hotel Catedral, donde se encontraban los representantes de Guatemala, Panamá, Nicaragua, Puerto Rico, la delegación del Vaticano y la representante brasileña de las CEB, Marilza Schuina. Ofelia fue a parar en ese hotel ciertamente a causa del error de haber sido anotada como nicaragüense y no como cubana. Juan Sepúlveda se hospedó en el Hotel Faenician, donde estaban alojados sus compatriotas de Chile, junto con los delegados de Colombia, Costa Rica, Paraguay y Cuba. Néstor Míguez y monseñor Tarasios fueron hospedados en el Hotel Marge, donde se hallaban la delegación de Argentina junto con las de las Antillas y República Dominicana. El pastor Walter Altmann se hospedó con los obispos y peritos brasileños en el Seminario Buen Jesús, que acogió igualmente a Benedicto XVI en los días en que permaneció en Aparecida. 

   Sobre la experiencia y convivencia en los hoteles y su repercusión para la fraternidad ecuménica, escribió Segura en su crónica diaria:  

Pero sigamos con lo que sucede cada día. La jornada termina a las 20:00 hs.; entonces regresamos al hotel. Todos son hoteles modestos. Nunca la ciudad pensó que un día iba a albergar a tan ilustres visitantes; lo digo por los Cardenales y Obispos. De modo que los cinco o seis hoteles bien podrían clasificarse no por estrellas (no creo que lleguen a dos o tres), sino por el número de Cardenales hospedados. Yo por ejemplo, estoy en un hotel "de tres Cardenales". Tanto el desayuno, como el almuerzo y la cena trascurren en amable camaradería. Se habla de todo y se ríe con facilidad. Es en las comidas, en el auto hacia el hotel, en las calles o en los pasillos donde el acercamiento ecuménico brota con facilidad. Siempre ha sido así, que el ecumenismo florece fácil cuando media la amistad.

(Paráfrasis de Juan 15:15: "Ya no nos llamaremos hermanos separados, sino amigos, porque el hermano separado no sabe lo que se dice de él cuando él no está; pero nos llamaremos amigos, porque confesamos a un mismo Padre, quien nos llama a escuchar su voz y a obedecerlo")
.

   Cabe resaltar el alto nivel y la representatividad de los observadores invitados lo que repercutió directamente en la calidad de su colaboración en la V Conferencia, evidenciada en sus intervenciones en el plenario, en la contribución dada en los grupos y las comisiones y para la elaboración del documento final, de modo particular en el campo de las relaciones ecuménicas e interreligiosas. 

   En la segunda semana, a partir del martes 22 de mayo por la mañana, comenzaron a trabajar las 15 comisiones y subcomisiones en que fueron divididos los participantes, para dar inicio a la primera de las cuatro redacciones del Documento de Aparecida. Cada persona pudo inscribirse en la Comisión de su mayor interés o competencia, ofreciendo una segunda alternativa a los organizadores. Harold Segura dejó una preciosa indicación acerca de las comisiones escogidas por los observadores y de las ausencias forzadas de algunos dentro de ellas: 

Cada uno de los tres observadores "de la Reforma" iremos a las siguientes Comisiones: Néstor Míguez para la que tiene a su cargo el tema # 1 [El hoy de América Latina y el Caribe]; Juan Sepúlveda para el tema # 7 [Discípulos y misioneros] y yo estaré en el tema # 6 [Misión como dimensión general de la Iglesia]
. Estos temas corresponden a lo que nosotros solicitamos el día de ayer cuando cada participante expresó sus temas de mayor interés. Valga aclarar que Ofelia Ortega viajó a Cuba este lunes para cumplir con otros compromisos urgentes en Cuba y Alemania; igual el Dr. Walter Altmann quien salió la semana pasada. El representante de la Iglesia Anglicana, Monseñor Dexel Wellington Gómez no pudo asistir, y el representante de la Iglesia Ortodoxa, Monseñor Tarasios, estuvo en los primeros días de la Conferencia y después salió. Esta es la razón por la que me refiero ahora a “los tres representantes de la Reforma”
. 

   Dejó de igual modo registro de cuánto trabajo, a cuatro, seis u ocho manos, aconteció en las Comisiones, incluyendo las manos de los observadores. Cuidaban todos de amasar el mismo pan, con los ojos puestos en quienes más tarde se alimentarían de él: 

Hay pues, preocupaciones con el documento, no por la propiedad del idioma, sino por su pertinencia pastoral.

Lo que hay que esperar que suceda aquí es lo que deberíamos esperar también en las demás iglesias y organizaciones cristianas interesadas en redactar líneas de acción pastoral: que la profundidad de la Verdad se escriba de manera sencilla, para que la sencillez del Evangelio se pueda vivir con verdadera profundidad. ¿Es esta una nueva forma de entender el viejo binomio entre ortodoxia y ortopráxis? Mientras tanto, aquí sigo, junto a tres Monseñores Castrellón Pizano (Colombia)
, Eguren (Perú)
 y Rueda (Colombia)
, y el laico Daniel Casco (Paraguay) tratando de redactar el capítulo de juventud y niñez
.

   En los días de la Conferencia volvió a explicitar el involucramiento de los evangélicos en el trabajo redaccional:

El pastor pentecostal, Dr. Juan Sepúlveda (Chile), participó en la redacción del actual capítulo quinto, titulado "La comunión de los discípulos misioneros en la Iglesia" y, de manera particular en la Sub-comisión de "Diálogo ecuménico e interreligioso". El pastor metodista, Dr. Néstor Míguez (Argentina), participó en la Comisión encargada de redactar la primera parte del documento, que ahora se llama "La vida de nuestros pueblos hoy". Mi aporte quedó en la Comisión sexta que ahora, en la nueva nomenclatura sería la octava, a cargo de "Algunos ámbitos y prioridades en la misión de los discípulos", y en la Sub-comisión que tuvo a su cargo dos ámbitos de la misión: juventud y niñez
.

II.3. Entrecruzando miradas, sorpresas, percepciones y sentimientos

   En la práctica ecuménica, una de las reglas de oro para el diálogo es la escucha atenta del otro, cercada de simpatía y abierta al aprendizaje, no solamente de una doctrina, espiritualidad, tradición litúrgica y eclesiástica, sino tambien de sus sentimientos y sensibilidades. 

Acerca de los mismos acontecimientos, las reacciones y percepciones pueden ser muy distintas y, por lo general, lo son.

   En Aparecida, no fue diferente. Tuvimos la suerte de contar con crónicas diarias, una de ellas de un evangélico y la otra de un católico, ambos participantes de la Conferencia, a título diverso. La primera es de autoría del pastor Harold Segura de la Iglesia Bautista de Colombia, uno de los observadores evangélicos. Su crónica fue divulgada diariamente por internet en un blog del propio autor. La segunda, elaborada por el representante de los presbíteros de Argentina, Víctor Manuel Fernández, fue enviada diariamente bajo la forma de una carta abierta colocada en internet. Esas crónicas fueron publicadas posteriormente en libro
. El padre Víctor ya había participado en el equipo de peritos que ayudó a preparar en el CELAM el documento con la síntesis de las contribuciones recibidas de las 22 conferencias episcopales y de otros organismos que reaccionaron al Documento de Participación
. Durante la Conferencia, aun no estando entre los 15 peritos oficiales, terminó siendo invitado a colaborar con la Comisión de Redacción del Documento, gozando así de un puesto de observación privilegiado al interior mismo del proceso de elaboración del Documento de Aparecida.

   Decidimos entrecruzar los relatos y las percepciones de los dos sobre algunos acontecimientos e intervenciones públicas de diversos actores en la V Conferencia. 

   Sobre Harold Segura, los otros observadores y las vicisitudes de las relaciones ecuménicas en Aparecida, escribió el padre Víctor después de los primeros días:           

Es interesante saber que los no católicos presentes dispondrán de un tiempo para hablarnos a todos. De todos modos, entre los protestantes no todo son flores. Uno de los presentes, el pastor bautista Harold Segura, tiene un blog donde el 12-05 comenta que un pastor amigo rechazaba que viniera a Aparecida, y le dijo: “Lamento que tengas que cumplir ese papel. Soy de la opinión de que es nefasto para el testimonio del cristiano”. Pero Segura vino con gusto, presta atención a los aplausos, detecta qué es lo que más se aplaude y de dónde nacen los aplausos, y comenta otras observaciones interesantes. Se tomó el trabajo de leer todo el extenso Documento de Síntesis, y hasta se detiene en el tema de la religiosidad popular, que muchos protestantes consideran supersticiosa o idolátrica. Él dice que en este tema “el protestantismo corre riesgos del conservadurismo excluyente tras su aspiración al Evangelio puro”. También he conversado con gusto con el metodista Néstor Miguez
 y con el ortodoxo Tarasios
.

   Acerca del día 15 de mayo, caracterizado por las intervenciones de los presidentes de las conferencias episcopales de los distintos países, tenemos los dos relatos que ponemos uno al lado del otro. 

   En su crónica el padre Víctor recoge esas presentaciones para destacar ciertas reacciones en relación a las demás Iglesias cristianas en el continente. Recoge, entre otras, las observaciones relativas al campo ecuménico. La primera referencia proviene del Caribe inglés, de países donde la Iglesia católica es minoritaria y fuertemente inserta en el movimiento ecuménico de base y en el de articulación institucional en el Caribbean Council of Churches (Consejo Caribeño de Iglesias):

El obispo Robert Kurz (de Bermudas) nos explicó que entre esos países hay muchas diferencias culturales, por lo cual no se puede generalizar, pero básicamente están conformados por poblaciones muy festivas, con una participación entusiasta en la liturgia, un gusto peculiar por la Palabra de Dios, un fuerte aprecio por la democracia y un intenso movimiento ecuménico
.

   Prosigue con relatos de las Iglesias en el continente donde se advierten tensiones existentes con nuevos grupos religiosos, tachados indiscriminadamente de “sectas”.

De la exposición de Guatemala relata:

Es el país latinoamericano donde fue mayor el éxodo de católicos, y donde los evangélicos ya son más de 40%. Pero en el mensaje del obispo Ramazzini
 no escuché ninguna autocrítica, sino un fuerte ataque al proselitismo de otros grupos religiosos que se han vuelto en supermercado. Quizá lo que dijo puede entenderse en el contexto de ese país, pero su lenguaje requirió una aclaración posterior del Cardenal Errázuriz para que no se ofendieran los observadores de otras confesiones cristianas presentes en la asamblea
.

   De Nicaragua registró:

Mons. Brenes, además de lamentar el proselitismo de las sectas, retomó la idea de que la santidad debe estar en el centro de toda planificación, e insistió en la necesidad de la catequesis y de formar a los fieles en la lectura orante de la Biblia
.

   De Puerto Rico anotó:

El Arzobispo de San Juan también usó un lenguaje muy negativo para referirse a las otras confesiones cristianas, si bien mencionó la necesidad del ecumenismo
. 

   Respecto de la intervención del cardenal Julio Terrazas de Santa Cruz de la Sierra, en Bolivia, comentó su fuerte crítica al actual gobierno, agregando:

Por otra parte habló de la necesidad de la promoción humana, la inculturación y las comunidades eclesiales de base, y fue el obispo que usó el lenguaje más abierto y positivo acerca del ecumenismo: “No queremos reconquista de católicos sino diálogo fraterno”
.

   De la intervención de Dom Geraldo Lyrio Rocha, nuevo presidente de la CNBB, resaltó el énfasis en la realidad urbana:

Finalmente mencionó al mundo urbano como prioridad pastoral (en Brasil, el éxodo de católicos hacia las sectas se da sobre todo en la periferia de las grandes ciudades)
.

   De la intervención de monseñor Duarte García, obispo de Valpariso, destacó:

Fue crítico con la democracia chilena que no favoreció la participación. Luego se refirió a la disminución del número de católicos detectada en el último censo (indica un 70% de católicos, un 15% de evangélicos, y un 8,3% de agnósticos)
.

   Sobre este mismo día 15 de mayo, cuando comenzaron las exposiciones de los presidentes de las conferencias episcopales, escribió Harold Segura:

Se mencionaron varios temas en común, entre ellos los profundos cambios culturales y sus implicaciones para la tarea pastoral, los efectos caóticos del modelo neoliberal y la creciente pobreza, la necesidad de dinamizar la catequesis, la defensa de la familia ante las amenazas del divorcio, el aborto, las relaciones prematrimoniales y la infidelidad. Se repitieron otros temas, pero destaco el abierto temor que expresan los jerarcas ante el crecimiento de los grupos religiosos no católicos. Vez tras vez usaron expresiones como "el protestantismo anti-católico", la "atractiva oferta de las sectas", el "avance del proselitismo evangélico", el "terreno ganado por los pentecostales y neo-pentecostales" y, el más descalificador de todos, la "invasión de las sectas sincretistas".

En el receso se nos acercó, al Dr. Néstor Míguez y a mí, una de las laicas presentes (por cierto son muy pocas) para presentar disculpas ante la avalancha anti-sectaria de la sesión. También el Cardenal Errázuriz, al iniciar la segunda sesión, presentó públicas aclaraciones afirmando que cuando se ha dicho sectas no se habla ni de los protestantes históricos, ni de los evangélicos presentes, ni de los pentecostales. Gestos de cortesía que se agradecen.

¿Pero quién tiene la última palabra respecto del ecumenismo en las declaraciones oficiales? No lo sé. Benedicto XVI ha dado muestras protocolarias de acercamiento. Los documentos del Magisterio también (con las debidas excepciones). Pero la realidad de las Conferencias Nacionales, por estos lados del mundo, es otra. Por otra parte, en las bases comunitarias, que es donde más importa, el encuentro y la colaboración ecuménica goza de buena salud. Es, entonces, en los círculos oficialistas latinoamericanos y caribeños donde, por ahora, padece de un nuevo resfrío. !Ojalá se recupere antes de terminar esta nueva CELAM!

Mientras tanto, en mi opinión, el semáforo del ecumenismo oficial permanece en amarillo intermitente
.

   Al día siguiente, después de una avalancha de treinta discursos, escribía en su blog:

Ausencia notable la del Cardenal alemán Karl Kasper, Presidente del Consejo Pontifico para la Unidad de los Cristianos; quizá porque el ecumenismo no es una de las prioridades de esta Conferencia; opino yo
.

   En la misma crónica anotó:

El Presidente, Cardenal Errázuriz, con suma cordialidad se acercó a los cuatro representantes "de la Reforma" (así nos clasifican a partir de ayer martes en la tarde) para animarnos a participar con mucho entusiasmo en las comisiones y presentar nuestros puntos de vista. También se nos concedió cinco minutos para que uno de nosotros hable a nombre del grupo "de la Reforma". El Dr. Míguez preparará el primer borrador de ese discurso y después los demás haremos aportes y observaciones. Nuestra intervención será este fin de semana o en los primeros días de la próxima.

¿Y a qué se debe que me detenga en la explicación de estos detalles procedimentales? A que el procedimiento, junto a la liturgia diaria, forma parte esencial de esta Conferencia. Tanto el reglamento como la metodología de participación, facilitan el producto final. Y ya el Presidente advirtió que de Aparecida deberá salir un producto que puede ser un documento como los de las Conferencias anteriores y un mensaje final. Eso lo decidirán por voto los participantes con derecho a voz y voto. Y los de la Reforma, como es de suponer, no tenemos ese derecho por no pertenecer a la Iglesia Católica. Esto se comprende.

Por lo escuchado en los discursos, las preocupaciones que más se repiten, son: pérdida de la identidad católica del Continente, pérdida de fieles dentro de la Iglesia, pérdida de la moral tradicional, pérdida de la fe en la Eucaristía y avance de la pobreza. De lo que se deriva que los males a combatir podrían ser: el secularismo, las sectas, el relativismo y, ojalá, la pobreza. ¿Serán estos los temas de trabajo? ¿Lograrán los sectores progresistas salvar a la Iglesia de un posible "retorno al pasado"? Mañana después de la misa, tendremos este panorama más claro
.

II.4. Las intervenciones de los observadores cristianos

   La Presidencia tomó una iniciativa prometedora que originó importantes desdoblamientos en el desarrollo de la Conferencia: la de invitar a los observadores no católicos a intervenir ante la Asamblea, exponiendo su punto de vista. Tal actitud no encuentra similar en las cuatro sesiones del Concilio Vaticano II (1962-65), donde hubo un permanente trabajo de los observadores con los responsables del Secretariado para la Unión de los Cristianos, sin que, no obstante, se los invitase a dirigir una palabra aunque fuese de saludo a la Asamblea conciliar.     Tampoco en las anteriores conferencias pudieron los observadores invitados dirigirse al plenario, restringiéndose sus intervenciones a los trabajos en los grupos y las comisiones.

   El sentido de las diferencias hizo que fuesen previstas cuatro distintas intervenciones, la del arzobispo greco-ortodoxo Tarasios por el cristianismo oriental; la del pastor Néstor Míguez por los evangélicos, la del pastor Juan Sepúlveda por los pentecostales y la del rabino Claudio Epelman por el judaísmo. Juan Sepúlveda suscribió además la intervención de los evangélicos preparada conjuntamente por los observadores de las varias Iglesias cristianas presentes en Aparecida.

II.4.1. La intervención del pastor Néstor Míguez en nombre de los evangélicos

   No pudimos, infelizmente, obtener el texto de la intervención del obispo Tarasios
 y, por eso, presentamos, seguidamente, el texto del saludo de los evangélicos leído por Néstor Míguez en nombre de todos los demás. Su exposición enfatizó la centralidad de la Palabra de Dios para fundar nuestra fe, la misión y la búsqueda de la unidad. Se refirió con aprecio a la fe cristiana traída por la Iglesia católica al continente americano y al testimonio de sus mártires.   Resaltó de igual forma la contribución traída por el cristianismo de corte evangélico, instando a todos a mantenerse abiertos a los espacios de diálogo para desterrar las tentaciones de la confrontación, el proselitismo y la beligerancia. Su exposición dio ocasión a la intervención de la Presidencia, ejercida en aquella sesión por el cardenal Errázuriz de Chile, en el sentido de que pudiese concluirla, a pesar de que su tiempo se había agotado. Al finalizarla recibió un fuerte aplauso de los presentes. 

   Transcribimos seguidamente el texto de su intervención:    

Saludo de los observadores de la tradición evangélica ante la V Asamblea General del CELAM.

Muy amados Cardenales, Obispos, Sacerdotes, hermanos y hermanas. En primer lugar queremos expresar nuestra gratitud y reconocimiento por la invitación recibida del Cardenal Walter Kasper, Presidente del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, a nombre del Papa Benedicto XVI, que nos ha permitido acompañarles, en calidad de observadores, en este magno evento. Se da continuidad así a la iniciativa que tuviera el Papa Juan XXIII, al invitar observadores de otras iglesias y confesiones cristianas al II Concilio Vaticano. Entre ellos, un latinoamericano, el Dr. José Míguez Bonino. Confiamos en que esta continuidad, que también se expresa en los diálogos bilaterales entre la Iglesia Católica Romana y varias de las Iglesias de las que provenimos, y en la Comisión Mixta de Trabajo entre ella y el Consejo Mundial de Iglesias, será signo y anuncio de una mayor y mejor cooperación ecuménica en nuestro continente, tan necesitado de signos de comprensión, mutua aceptación y reencuentro fraterno.

Desde el inicio de esta Conferencia nos hemos sentido estimulados y desafiados por el llamado del Papa Benedicto XVI, a fundar el nuevo despertar misionero que requiere nuestra América Latina y el Caribe, en la lectura y conocimiento profundo de la Palabra de Dios. En esa Palabra encontramos dos textos que nos ayudan a interpretar el sentido de nuestra presencia entre ustedes. Recordamos aquellas palabras de Jesús donde afirma que “quien no es conmigo, contra mí es” (Mt 12,30), que nos señalan que sólo en torno a Jesús, el Cristo, encontramos el centro de nuestra unidad. En un texto complementario, cuando, frente a uno que echaba fuera demonios en nombre de Jesús, y ante la pretensión de los discípulos de prohibirle que siguiera haciéndolo porque no era uno de ellos, Jesús le dice a Juan: “No se lo prohíban, porque no hay ninguno que haga milagros en mi nombre que luego pueda decir mal de mí. Porque el que no es contra nosotros, por nosotros es” (Mc 9, 39-40). A pesar de las diferencias históricas y doctrinales que nos impiden dolorosamente participar juntos en la Mesa de la Comunión, estos textos nos permiten afirmar que nos une a ustedes el llamado de Jesús a proclamar y celebrar la vida abundante que nuestros pueblos tanto necesitan.

No podemos menos que reconocer el testimonio y la prominencia de la Iglesia Católica Romana en la evangelización de nuestra América. Guiados por el Espíritu de Dios y su Palabra, más allá de las ambigüedades de las circunstancias históricas, hombres y mujeres ejemplares, fieles discípulos y misioneros del Señor, han sembrado la Palabra en este continente, y han constituido comunidades que han sido servidoras de los más necesitados en nombre de Cristo, han dado muestras de la inspiración del Espíritu Santo en sus palabras y acciones, y han celebrado con fe al Dios Trino. Esta presencia católica ha generado una fe rica en diversas expresiones religiosas, que han logrado enraizar el mensaje de Cristo en las variadas culturas presentes en nuestro continente, tanto en aquellas autóctonas, como en aquellas originadas en las migraciones posteriores, que han contribuido a dar forma a los rostros hermosamente diversos de nuestros pueblos de América Latina y el Caribe.

También nuestras iglesias evangélicas han colaborado, especialmente a partir de los procesos de emancipación nacional en el continente, en la construcción del testimonio de Cristo en estas tierras, ya sea a través de comunidades inmigrantes, que han portado consigo la fe de sus padres, como a través de variados esfuerzos evangelizadores, tampoco exentos de contradicciones y ambigüedades. Pero muchos fieles creyentes de la fe evangélica han colaborado con la evangelización y la cultura en estas tierras, llegando en algunos casos hasta el derramamiento martirial de la propia sangre, en la defensa de la dignidad y la justicia para nuestros pueblos.

Para que esta presencia cristiana diversa no esté marcada por la confrontación y la competencia, sino por la vocación común de ser discípulos y misioneros de nuestro Señor Jesucristo, nos parece necesario utilizar un lenguaje que permita mantener los canales de comunicación ya existentes, y que aun permita abrir nuevos puentes. Reconocernos mutuamente como Iglesias y Comunidades Cristianas, es la forma de mantener abiertas las puertas para el diálogo, diálogo imprescindible para desterrar juntos cualquier práctica sectaria o beligerante que atente contra el verdadero espíritu misionero.

Tendremos que aprender, guiados por el Espíritu de Dios, a conocernos y reconocernos cada vez más como parte del uno y múltiple pueblo de Dios, deudores de su multiforme gracia. Somos llamados a crecer en la unidad en la diversidad a la que nos convoca el Señor, para que, en mutuo respeto, en amor, encontrándonos en los caminos de la fe, proclamemos su Santo Nombre, y en Él, discípulos y misioneros que llegamos desde distintas tradiciones y modos de expresar nuestra fe, anunciemos para nuestros pueblos la vida plena.

   La intervención fue suscrita por Ofelia Ortega, Juan Sepúlveda, Harold Segura, Néstor Míguez y Walter Altmann, cuyo nombre fue incluido aun cuando se encontraba ausente.

   Fernández, en su crónica del día 18 de mayo, comentó la intervención de Míguez:

También habló el pastor metodista argentino Néstor Míguez, que llamó mucho la atención y cosechó fuertes aplausos. Sus palabras representan a los pastores que hacen un inmenso esfuerzo ecuménico, quizá mayor al que hacemos nosotros. Contó que su padre fue observador en el Concilio Vaticano II. Dijo, en nombre de otros cuatro evangélicos presentes, que se sienten convocados por el Papa Benedicto a un despertar misionero. Valoró la evangelización de América porque sembró la Palabra y constituyó comunidades servidoras de los necesitados que celebraron al Dios Trino y enraizaron el mensaje de Cristo en las variadas culturas. De ese modo contribuyeron a delinear los rostros hermosamente diversos de nuestros pueblos. Dijo que, si bien hubo aspectos cuestionables, tampoco la evangelización realizada por los protestantes estuvo libre de ambigüedades. Rechazó las prácticas sectarias o beligerantes que atentan contra el verdadero ser misionero, pero invitó a erradicarlas mediante el camino del diálogo
.

   Segura puso una pizca de sal al narrar toda la improvisación, correría, emoción y aplausos que rodearon esa intervención colectiva de los evangélicos:

Los siete minutos de “los de la Reforma”, Harold Segura

Aparecida, 19 de mayo de 2007.


Ya sabíamos que la Presidencia nos había concedido cinco minutos para que los "representante de la Reforma" presentáramos un saludo y unas breves palabras acerca de nuestra participación. Entonces procedimos así: el Dr. Néstor Míguez (Argentina) redactó el borrador inicial y sobre esa base el resto del grupo, el Dr. Juan Sepúlveda (Chile), la Dra. Ofelia Ortega (Cuba) y quien escribe, hizo adiciones y otros complementos. El segundo borrador lo concluimos en el receso de las 6:00 p. m. de ayer viernes. Sólo faltaba, entonces, revisarlo el fin de semana y enviarle una copia electrónica al Dr. Walter Altmann (Brasil) para que lo conociera e hiciera cualquier otra observación. Así, ingresamos de nuevo al salón para cumplir con la última sesión del día.

Pero ¡qué sorpresa! El Secretario anunció que en los minutos siguientes se escucharían los discursos de los movimientos eclesiales, los laicos, las laicas, los religiosos, los sacerdotes seculares y los observadores "de la Reforma". Nos miramos sorprendidos. La revisión no había terminado, no teníamos una copia impresa, ni habíamos entregado el texto a los traductores, ni a la Secretaría. De modo que entre carreras y entusiasmo, hicimos lo que nos faltaba en los cinco minutos siguientes. Juan buscó una impresora y mientras tanto Ofelia, Néstor y yo decidimos quién hablaría. "Hablá vos", dijo Néstor mirándome a mí. "Vos trajiste saco y corbata". No, le dijimos, Ofelia y yo, "hablá vos y por favor mencioná que tu papá fue uno de los observadores del Vaticano II y de la Conferencia Episcopal en Medellín".

El Arzobispo de São Paulo y uno de los Secretarios Generales de la Conferencia, Monseñor Odilio Scherer anunció nuestro turno y pidió a la representante de las laicas que, por favor, se preparara para hablar después de nosotros. Néstor pasó, se presentó y leyó el texto acordado. Cuando había hablado cuatro minutos se encendió el semáforo anunciando que su tiempo estaba llegando al final, pero Néstor no lo vio. No se puede ver porque por un error de los organizadores el semáforo quedó de frente al auditorio y quien está hablando no lo ve. Cuando vimos en rojo el micrófono quedó sin volumen. Hubo un silencio de pocos segundos interrumpido por el Cardenal Errázuriz para decir: "Pastor, siga usted. Tómese el tiempo que necesite". Esta ha sido la única excepción que se ha hecho desde cuando inició la Conferencia hace una semana.

Pero hubo otro gesto más de cortesía ecuménica y fue cuando terminó el discurso —que no demoró más de siete minutos—: la Asamblea aplaudió como hasta ahora no lo ha hecho con ningún(a) panelista más. Ha sido el aplauso más extenso y entusiasta. Un aplauso que fue confirmado con palabras de agradecimiento y saludos amables a los cuatro observadores evangélicos tanto ayer como hoy. Con ese aplauso terminó bien nuestra primera semana. Este aplauso puede traducirse en algo más importante cuando se entren a considerar los subtemas de trabajo. Es posible que el ecumenismo y el diálogo inter-religioso no queden por fuera. La paciencia ha sido recompensada
.

II.4.2. Intervención del pastor Juan Sepúlveda sobre el pentecostalismo

   De otro tenor, pero con fuerte impacto sobre la asamblea, fue la intervención del pastor Juan Sepúlveda de la Iglesia Pentecostal de Chile, buscando sintetizar en ocho puntos las principales características del pentecostalismo en América Latina, juzgando que podría extenderlas en sus grandes líneas  al Caribe.

Algunas notas sobre el pentecostalismo en América Latina

Como un gesto de agradecimiento personal por la invitación a participar como observador pentecostal ante la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y Caribeño, quiero compartir con ustedes estas notas breves y esquemáticas sobre el pentecostalismo en América Latina, que posiblemente pueden aplicarse también a la situación en el Caribe. El fraternal afecto con que he sido acogido, y la amplia participación de la que he gozado en el trabajo en grupos y comisiones, me obliga a hacer este pequeño esfuerzo adicional para darles a conocer la parte del mundo evangélico-protestante que de alguna manera he representado ante ustedes.

1. Con frecuencia se habla del pentecostalismo como un “movimiento”, debido a que la transversalidad de sus orígenes confesionales (metodistas, bautistas, presbiterianos, etc.) hace difícil considerarlo como una “familia confesional”. No obstante lo anterior, las iglesias pentecostales se organizan de una manera relativamente similar a las denominaciones del protestantismo histórico: comparten con ellas la fe trinitaria y la herencia de la Reforma, y cuentan con algún tipo de organización central, ya sea de tipo episcopal o congregacionalista. Carecen, sin embargo, de instancias que las representen a todas en los niveles nacional, regional o mundial.

2. El pentecostalismo de origen protestante no es un movimiento reciente, puesto que ya ha cumplido su primer siglo de existencia. Sus raíces histórico-teológicas se hunden en el movimiento de santidad que durante el siglo XIX marcó profundamente al protestantismo anglosajón. Este, a su vez, se remonta al movimiento renovador de John Wesley en la Inglaterra del siglo XVIII. En el contexto de una Iglesia en la que convivían, no sin tensiones, las tradiciones teológicas y espirituales del catolicismo y del protestantismo, Wesley predicó acerca de la santificación como una obra de la gracia subsecuente a la justificación. Así, sin abandonar el acento protestante en la gratuidad de la salvación, redescubrió la importancia del camino hacia la santidad (perfección cristiana) y sus implicaciones para la vida personal, social y para la misión. De esta forma, se sumó a otras reacciones continentales (el pietismo y el puritanismo) frente a una ortodoxia protestante que, en su defensa de la iniciativa divina, la sola gracia, había dejado muy poco espacio para la piedad, para la ética y para la acción misionera.

3. Aunque Wesley no interpretó la santificación como una obra específica de la tercera persona de la Trinidad, esto es, como un bautismo en el Espíritu Santo, sí lo hizo su contemporáneo (y sucesor como líder del metodismo naciente), el suizo John Fletcher. Wesley no alentó esta línea de interpretación, y aunque rechazaba la idea de que los dones y señales extraordinarias del Espíritu Santo hubieran sido un privilegio exclusivo de la era apostólica, prefería alentar el cultivo de los frutos —por sobre los dones— del Espíritu Santo. Pero esta interpretación “pentecostal” de la santificación ya quedó insinuada, y fue tomando cada vez más fuerza: el poder para la transformación que implica el camino de santidad proviene del bautismo del Espíritu Santo, como también los carismas necesarios para el cumplimiento del mandato misionero. Esta búsqueda del poder del Espíritu Santo caracterizó a los avivamientos (revivals) evangélicos de fines del siglo XIX.

4. El nacimiento del “pentecostalismo clásico” se asocia generalmente al avivamiento ocurrido en 1906 en Los Angeles (calle Azusa), Estados Unidos, sobre la base de una enseñanza cuya difusión había iniciado Charles Parham en el año nuevo de 1900: la “evidencia inicial” del bautismo del Espíritu Santo, según las Escrituras (Hechos de los Apóstoles), es el don de hablar en lenguas. Este avivamiento, dirigido por un pastor negro (William Seymour) en un precario templo, duró más de tres años y fue efectivamente un centro al cual llegó gente de muchas partes, y desde donde partieron misioneros a distintos lugares de los Estados Unidos y del mundo entero. La doctrina de la “evidencia inicial” sería el acento teológico que separó al pentecostalismo del movimiento de santidad, y que le otorgó su identidad. Sin embargo, hoy en día la mayoría de los historiadores reconoce que este fue uno de los focos de mayor impacto en los orígenes del pentecostalismo, pero no el único. Hubo otros avivamientos contemporáneos e independientes, por ejemplo en India y en Chile, que dieron origen a movimientos pentecostales que mantuvieron más fuertemente sus raíces wesleyanas, y no adoptaron la mencionada doctrina de la “evidencia inicial”.

5. La presencia pentecostal en América Latina es mucho más temprana de lo que se suele pensar (los casos más tempranos son Chile: 1909; Argentina y Brasil: 1910; Perú: 1911; Nicaragua: 1912; México: 1914; Guatemala y Puerto Rico: 1916). Esto significa que la historia del pentecostalismo en América Latina comienza antes que se constituyeran las grandes denominaciones pentecostales norteamericanas o europeas. Mientras en Chile se trató de un avivamiento local,  en los demás países mencionados el trabajo lo iniciaron misioneros solitarios o inmigrantes. Por lo tanto, la primera fase de expansión pentecostal no contó con respaldo institucional ni financiero de denominaciones norteamericanas o europeas. Casi sin excepción, en esta primera fase las iglesias pentecostales crecieron en sectores rurales empobrecidos y en los emergentes barrios periféricos. Por lo tanto, se trata efectivamente de sectores de población que aunque hubieran sido bautizados, no contaban con asistencia pastoral, lo que había debilitado su adhesión a la Iglesia Católica
. Los sujetos de esta evangelización han sido, en la mayoría de los casos, personas del pueblo que han querido compartir su propia experiencia de encuentro con Cristo.

6. Cuando décadas más tarde las denominaciones pentecostales norteamericanas iniciaron su actividad misionera en América Latina, el patrón de crecimiento basado en ministerios y recursos locales ya estaba establecido. Por lo tanto, la importancia de misioneros y recursos extranjeros es mucho menos significativa de lo que generalmente se supone, con la excepción de algunas áreas con alta presencia indígena. Los grupos más recientes, generalmente denominados “neo-pentecostales”, no provienen del pentecostalismo clásico. Históricamente, deben ser vistos más bien como derivados del movimiento de renovación carismática que comenzó en los 1960s en las iglesias tradicionales (Católica y Protestantes).

7. Las dificultades para el diálogo ecuménico Pentecostal-Católico en América Latina, más allá de las obvias diferencias histórico-teológicas, deben entenderse en el contexto de las tensiones propias que emergen cuando se da una relación de minoría-mayoría religiosa. Aunque existe un proceso de diálogo Católico-Pentecostal iniciado en el año 1972
, este es apenas conocido en América Latina. Sin embargo, hay evidencias que también en nuestro continente el cambio de lenguaje para referirse unos a otros, y la apertura al diálogo, puede producir buenos frutos. En Chile, por ejemplo, donde se constituyó la “Fraternidad Ecuménica” el año 1972, con participación de algunas iglesias pentecostales, existe ya una larga tradición de oración común y de co-participación en otras iniciativas de interés público. Un punto culminante fue la firma, en mayo de 1999, de un compromiso de reconocimiento mutuo del Bautismo celebrado según la fórmula trinitaria. Ya en 1998 se realizó en Quito un primer encuentro latinoamericano entre sacerdotes católicos y pastores pentecostales, convocado conjuntamente por CELAM y CLAI (Consejo Latinoamericano de Iglesias)
. Una de sus principales conclusiones fue que para avanzar en el diálogo hay que crear espacios para conocerse, orar juntos, y así derribar los prejuicios mutuos.

8. Lo más importante de este tipo de aproximación, es que al generar oportunidades para el reconocimiento mutuo como “hermanos y hermanas en Cristo”, permite que el ejercicio de la vocación misionera y de la atención pastoral se desarrolle con creciente respeto mutuo. De esa manera va emergiendo una cultura de convivencia y un ecumenismo práctico que se evidencia en situaciones tan cotidianas como velatorios, visitación de enfermos, acompañamiento en situaciones de crisis, etc.

Con saludos fraternales en Cristo, Pastor Dr. Juan Sepúlveda G.

II.5. La intervención del rabino Claudio Epelman en nombre del judaísmo

   El rabino argentino Claudio Epelman, Director Ejecutivo del Congreso Judaico Latinoamericano, fue el representante del judaísmo en Aparecida
. Epelman sustituyó al rabino Henry Sobel de la Congregación Israelita de São Paulo, impedido por razones de salud y de un infeliz incidente en Miami de tomar parte en la V Conferencia a la cual estaba invitado. Bajo el título “Judíos y católicos: juntos por un mundo mejor”, escribió para el sitio de la Federación Israelita del Estado de São Paulo, un breve relato de su participación en Aparecida: 

“Muy agradecido por compartir este espacio de trabajo que nos lleva a profundizar el conocimiento mutuo para que podamos avanzar cada vez más en el camino de la construcción de la paz”.

Así comenzó mi diálogo con el papa Benedicto XVI en la V Conferencia General del Episcopado de América Latina. El evento, realizado entre los días 13 y 31 de mayo, en Aparecida — São Paulo, reunió líderes de la Iglesia católica de diversos países de América Latina y el Caribe, y obispos del Brasil.    

Esta reunión, que se extendió por tres semanas, se inició con orientaciones del papa Benedicto XVI, con quien tuve la oportunidad de conversar, después de su discurso. Participé de esta Conferencia como observador, representando el judaísmo latinoamericano, para acompañar a los delegados católicos de los diversos países en la elaboración de sus líneas de actuación en sus comunidades. 

Un hecho curioso y que me llamó la atención fue que, entre los solideos púrpura de los cardenales y violetas de los obispos, había uno negro que se mezclaba con esa gama de colores. Sin embargo, una mirada más atenta reconocía que no era un solideo, sino una Kipá —la que yo usaba identificándome como judío.

Esta historia, iniciada con el diálogo con Benedicto XVI, continuó por varios días de convivencia en Aparecida que me sirvieron de aprendizaje y, sin duda, para ver el desafío que nos aguarda… cuánto seremos capaces de juntarnos: judíos y católicos para hacer de este, un mundo mejor y más justo, donde los valores que compartimos en ambas religiones nos permitan ser no solamente hermanos, sino socios en la búsqueda de la solución de los problemas que nos afectan
. 

 
   En su mensaje dirigido a los participantes de la Asamblea, Epelman partió de un relato del Midrash y de la común referencia de judíos y cristianos a la raíz abrahámica de su fe, a una ética de responsabilidad frente al conjunto de la creación y al agudo sentido de justicia social heredado de los profetas:

Deseo agradecer a cada uno de los participantes de esta V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe por haber dado al Congreso Judío Latinoamericano la posibilidad de participar de esta reunión como observador.

Me gustaría compartir con ustedes un relato del Midrash, la hermenéutica judía.

Cuenta la historia que Teraj, el padre de Abraham, se dedicaba a hacer ídolos de barro en su taller. Abraham, niño aún, lo ayudaba habitualmente. Una noche tras una jornada de trabajo, Abraham entró al taller y rompió todos los ídolos, excepto uno, el más grande.

Al día siguiente el padre reprendió a Abraham por haber destruido todo, y este le dijo:

—Papá, yo no fui.

Su padre pregunto: —¿Pues entonces quién ha sido?

Abraham señaló con el dedo a la más grande de las figuras de barro y le dijo: 

—Él fue.

El padre exclamó: —¿cómo puede ser que una figura de barro haya roto a las otras? 

Entonces Abraham inmediatamente contestó:

—Padre, ¿cómo crees entonces que ese ídolo pueda dominar sobre la naturaleza y crear vida?

Este es, sin dudas, uno de los mensajes que tanto judíos como católicos compartimos: las enseñanzas de nuestro padre en la fe, Abraham, que trajo al mundo el concepto del monoteísmo, la creencia en un único Dios.

En el Deuteronomio está la plegaria central judía, el Shemá Israel:

Oye Israel, el Señor, nuestro Dios, es uno.

Ese monoteísmo no radica solamente en la idea de la unicidad de Dios, sino también en su preocupación por la ética, preocupación que se corporiza en dos elementos centrales para la tradición hebrea:

El primero es Tikun Haolam, la reparación del mundo. 

Según nuestra tradición, Dios creó al mundo y puso al hombre en él para completar esta creación. Nuestra responsabilidad es trabajar en la tarea de redimir al mundo.

El segundo concepto es el de Tzedaká, tiene que ver con la justicia social, donde quien más tiene debe dar una parte de lo que tiene para quienes están desposeídos, para aquellos que están en situación de debilidad.

Ambos conceptos en el judaísmo tienen una absoluta significación. Cada una de las Comunidades Judías de América Latina y del Caribe trabaja sobre ellos.

Hoy, luego de haber compartido con cada uno de ustedes estos intensos días de trabajo, entiendo que en el catolicismo estas preocupaciones también son una parte central de sus agendas cotidianas.

Por ello creo que en la medida en que profundicemos el conocimiento mutuo podremos caminar en conjunto para alcanzar un mundo más justo donde reine la paz y la presencia divina.

Amigos y amigas, si esta es la premisa, sin dudas, judíos y católicos no sólo seremos hermanos, sino que seremos socios.

En momentos trascendentes los judíos acostumbramos a agradecer al Todopoderoso el habernos permitido vivirlos.

Es por eso que junto a la alegría de saber que el CELAM y el CJL caminamos juntos, me permito pronunciar esta bendición frente a ustedes:

Baruj ata Adonai Eloheinu melej haolam, sheejeianu vekimanu vehiguianu lazman aze. 

Bendito eres Tú, Dios nuestro, Rey del Universo, que nos diste la vida, nos sostuviste y nos permitiste llegar a este momento. 

Muchas gracias
.

III. Los textos sobre el ecumenismo en Aparecida

   La contribución de la V Conferencia sobre el ecumenismo fue incluida en la parte final del amplio capítulo V, con más de treinta páginas, consagrado al tema de la “Comunión de los Discípulos Misioneros en la Iglesia”. Se encuentra en el bloque 5.5., cuya primera parte trata del Diálogo Ecuménico (5.5.1), mientras la segunda se ocupa del Diálogo Interreligioso (5.5.2).

   Al Diálogo Ecuménico le fueron dedicados ocho números (227 a 234), en el conjunto de los 546 que componen el Documento. En verdad, el tema de las relaciones ecuménicas entre los cristianos y las Iglesias aparece a lo largo del documento en varios otros lugares. Señalamos estos números para que puedan ser examinados por el lector. Bajo la voz “Ecumenismo”, encontramos referencias en los números 99g, 227, 228, 230, 231, 232, 234, 401 y bajo el término Ecuménico separadamente de Ecumenismo, en los números 95, 99g, 100g. Para facilidad del lector reproducimos los ocho números del bloque 5.5.1, que empieza evocando la oración sacerdotal de Jesús: 

Diálogo ecuménico para que el mundo crea (Jn 17,21).

5.5 Diálogo ecuménico e interreligioso

5.5.1 Diálogo ecuménico para que el mundo crea 

227. La comprensión y la práctica de la eclesiología de comunión nos conduce al diálogo ecuménico. La relación con los hermanos y hermanas bautizados de otras iglesias y comunidades eclesiales es un camino irrenunciable para el discípulo y misionero
, pues la falta de unidad representa un escándalo, un pecado y un atraso del cumplimiento del deseo de Cristo: “Que todos sean uno, lo mismo que lo somos tú y yo, Padre y que también ellos vivan unidos a nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn 17, 21).

228. El ecumenismo no se justifica por una exigencia simplemente sociológica sino evangélica, trinitaria y bautismal: “expresa la comunión real, aunque imperfecta” que ya existe entre “los que fueron regenerados por el bautismo” y el testimonio concreto de fraternidad
. El Magisterio insiste en el carácter trinitario y bautismal del esfuerzo ecuménico, donde el diálogo emerge como actitud espiritual y práctica, en un camino de conversión y reconciliación. Sólo así llegará “el día en que podremos celebrar, junto con todos los que creen en Cristo, la divina Eucaristía”
. Una vía fecunda para avanzar hacia la comunión es recuperar en nuestras comunidades el sentido del compromiso del Bautismo.

229. Hoy se hace necesario rehabilitar la auténtica apologética que hacían los padres de la Iglesia como explicación de la fe. La apologética no tiene porqué ser negativa o meramente defensiva per se. Implica, más bien, la capacidad de decir lo que está en nuestras mentes y corazones de forma clara y convincente, como dice San Pablo “haciendo la verdad en la caridad” (Ef. 4, 15). Los discípulos y misioneros de Cristo de hoy necesitan, más que nunca, una apologética renovada para que todos puedan tener vida en Él. 

230. A veces, olvidamos que la unidad es, ante todo, un don del Espíritu Santo, y oramos poco por esta intención. “Esta conversión del corazón y esta santidad de vida, juntamente con las oraciones privadas y públicas por la unidad de los cristianos, han de considerarse como el alma de todo el movimiento ecuménico y con razón puede llamarse ecumenismo espiritual”
. 

231. Hace más de cuarenta años, el Concilio Vaticano II reconoció la acción del Espíritu Santo en el movimiento por la unidad de los cristianos. Desde entonces, hemos recogido muchos frutos. En este campo, necesitamos más agentes de diálogo y mejor calificados. Es bueno hacer más conocidas las declaraciones que la propia Iglesia Católica ha suscrito en el campo del ecumenismo desde el Concilio. Los diálogos bilaterales y multilaterales han producido buenos frutos. También es oportuno estudiar el Directorio ecuménico y sus indicaciones respecto a la catequesis, la liturgia, la formación presbiteral y la pastoral
. La movilidad humana, característica del mundo de hoy, puede ser ocasión propicia del diálogo ecuménico de la vida
.

232. En nuestro contexto, el surgimiento de nuevos grupos religiosos, más la tendencia a confundir el ecumenismo con el diálogo interreligioso, han obstaculizado el logro de mayores frutos en el diálogo ecuménico. Por lo mismo, alentamos a los ministros ordenados, a los laicos y a la vida consagrada a participar de organismos ecuménicos con una cuidadosa preparación y un esmerado seguimiento de los pastores,  y realizar acciones conjuntas en los diversos campos de la vida eclesial, pastoral y social. En efecto, el contacto ecuménico favorece la estima recíproca, convoca a la escucha común de la palabra de Dios y llama a la conversión a los que se declaran discípulos y misioneros de Jesucristo. Esperamos que la promoción de la unidad de los cristianos, asumida por las Conferencias Episcopales, se consolide y fructifique bajo la luz del Espíritu Santo.

233. En esta nueva etapa evangelizadora, queremos que el diálogo y la cooperación ecuménica se encaminen a suscitar nuevas formas de discipulado y misión en comunión. Cabe observar que, donde se establece el diálogo, disminuye el proselitismo, crece el conocimiento recíproco, el respeto y se abren posibilidades de testimonio común. Un paso en esta dirección es el encuentro con interlocutores pentecostales responsables y fraternos que comparten la estima, la oración y el estudio
. 

234. Como respuesta generosa a la oración del Señor “que todos sean uno” (Jn 17, 21), los Papas nos han animado a avanzar pacientemente en el camino de la unidad. Juan Pablo II nos exhorta: “En el valiente camino hacia la unidad, la claridad y prudencia de la fe nos llevan a evitar el falso irenismo y el desinterés por las normas de la Iglesia. Inversamente, la misma claridad y la misma prudencia nos recomiendan evitar la tibieza en la búsqueda de la unidad y más aún la posición preconcebida o el derrotismo que tiende a ver todo como negativo”
. Benedicto XVI abrió su pontificado diciendo: “No bastan las manifestaciones de buenos sentimientos. Hacen falta gestos concretos que penetren en los espíritus y sacudan las conciencias, impulsando a cada uno a la conversión interior, que es el fundamento de todo progreso en el camino del ecumenismo”
.

   El llamado a que las conferencias episcopales se empeñen en la promoción de la unidad entre los cristianos (232) tiene su razón de ser. Aunque varias de ellas se aplican en la práctica a establecer relaciones más estrechas con las demás Iglesias cristianas y a emprender iniciativas comunes como la celebración de la Semana de Oraciones por la Unidad de los Cristianos, sólo las conferencias del Brasil, Argentina y el Caribe inglés están integradas en organismos nacionales ecuménicos. En el Brasil, la Iglesia católica es una de las fundadoras del CONIC; en el Caribe inglés integra el CCC y, en Argentina toma parte en un Consejo Nacional de Iglesias Cristianas. Las otras 19 conferencias episcopales no participan hasta ahora, de manera institucional y estable, de algún organismo nacional que congregue otras Iglesias cristianas, salvo ignorancia de nuestra parte.

   Es interesante notar cómo cambian los énfasis al poner en juego la dimensión ecuménica, cuyo referencial mayor es la única Iglesia de Jesucristo. El acento se desplaza inmediatamente hacia la fe común en Jesucristo, como Salvador y Señor y hacia el sacramento del bautismo. Por el bautismo somos injertados en Cristo y en él alcanzamos la unidad de hermanos y hermanas, si bien de manera no completa y perfecta. Dejando de lado el compromiso ecuménico, corremos el riesgo de desplazar el énfasis en el sacramento del bautismo únicamente hacia el sacramento del orden, como el decisivo y determinante para la comprensión de la Iglesia. Esto se transparenta en el propio documento de Aparecida cuando pasamos de la sección dedicada al ecumenismo (5.5.1) a la sección 5.3 que trata de los obispos (5.3.1), de los presbíteros (5.3.2), de los diáconos permanentes (5.3.3), de los fieles laicos y laicas (5.3.4) y de los consagrados y consagradas (5.3.5). Toda esta sección pierde un poco de vista la decisiva intuición del Concilio Vaticano II acerca de la Iglesia —Pueblo de Dios— y vuelve un poco a la perspectiva preconciliar de un acento en la estructura más jerárquica y piramidal que en el común sacerdocio de todos los bautizados.      

   Este énfasis bautismal abre los párrafos de la sección dedicada al diálogo ecuménico en el Documento de Aparecida, vinculándola a la vocación y misión del discípulo misionero:

La relación con los hermanos y hermanas bautizados de otras iglesias y comunidades eclesiales es un camino irrenunciable para el discípulo y misionero, pues la falta de unidad representa un escándalo, un pecado y un atraso del cumplimiento del deseo de Cristo: “Que todos sean uno, lo mismo que lo somos tú y yo, Padre y que también ellos vivan unidos a nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado” (Jn 17, 21) (DAp 227).

   Todos los demás párrafos se apoyan en los documentos mayores y de amplio aliento que fundamentan la caminata de la Iglesia católica en el campo de las relaciones ecuménicas: el decreto Unitatis redintegratio (UR) del Concilio Vaticano II (21.11.1964), la encíclica Ut unum sint (UUS) de Juan Pablo II y el documento del Pontificio Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos sobre La dimensión ecuménica en la formación de los que trabajan en el ministerio pastoral. Es evocado asimismo el primer mensaje solemne de Benedicto XVI en la misa con los cardenales electores, después de ser escogido Papa en el que recuerda que en la esfera ecuménica:

No bastan las manifestaciones de buenos sentimientos. Hacen falta gestos concretos que penetren en los espíritus y sacudan las conciencias, impulsando a cada uno a la conversión interior, que es el fundamento de todo progreso en el camino del ecumenismo.

   Saludamos como algo extremadamente provisorio que, para la Conferencia de Aparecida, juntamente con observadores de la más antigua tradición cristiana conservada en las Iglesias orientales, con invitados de las Iglesias salidas de la Reforma del siglo XVI, hubiese sido escogido un representante de las Iglesias pentecostales. El pentecostalismo es una nueva forma de vivir la experiencia cristiana, diferente de la tradición occidental representada por el rito latino en la Iglesia católica y de la tradición de la Reforma protestante. Ella nace en el siglo XX y congrega hoy cerca de 500 millones de seguidores en todo el mundo, o sea, una cuarta parte de todos los cristianos.  

   En el documento aprobado por los obispos el 31 de mayo, había sido registrada esta novedad. Después de afirmar que la misión debía caminar junto con el diálogo y la cooperación ecuménica, Aparecida nos invitaba a “suscitar nuevas formas de discipulado y misión en comunión”, agregando:

Cabe observar que, donde se establece el diálogo, disminuye el proselitismo, crece el conocimiento recíproco, el respeto y se abren posibilidades de testimonio común. 

   Concluía constatando:

Un paso en esta dirección es el encuentro con interlocutores pentecostales responsables y fraternos que comparten la estima, la oración y el estudio.

   Infelizmente esta referencia positiva a “interlocutores pentecostales responsables y fraternos” fue suprimida en la versión oficial del Documento. La piedra de tropiezo en el diálogo ecuménico, tanto para la Iglesia católica como para las Iglesias salidas más directamente de la Reforma protestante, luteranos, reformados, anglicanos, metodistas y otros, ha sido el diálogo con el mundo pentecostal. En Europa, los pentecostales son una ínfima minoría, pero en América Latina y el Caribe constituyen cerca del 80% de todos los evangélicos. El gesto valiente de Aparecida de invitar a un pentecostal a participar de la V Conferencia, dejando consignado en su documento final esta presencia positiva y este primer paso para establecer caminos de diálogo y cooperación, tuvo su registro suprimido, de manera obtusa y equivocada, en el documento oficial. Es como si una mano retirase lo que la otra acababa de colocar, en una nítida demostración de desencuentro y de irrespeto hacia las decisiones de una calificada asamblea episcopal. Esta, después de detenida y madura reflexión, había aprobado el documento final de forma prácticamente unánime (98% de los votos) con únicamente dos votos contrarios y una abstención.

   Es una pérdida significativa la supresión de esta pequeña frase que apuntaba hacia lo nuevo, y podemos decir decisiva para la caminata ecuménica en el continente: instaurar relaciones de mutuo respeto, aprendizaje y cooperación ecuménica con el mundo pentecostal. 

   Por otro lado, en muchos otros lugares del Documento de Aparecida vuelve la temática del ecumenismo y del diálogo interreligioso, con algunos énfasis propios de la realidad latinoamericana y caribeña: el necesario trabajo común en favor de la justicia y de la solidaridad, frente a la exclusión y marginación que afectan a grandes mayorías de la población en el continente (DAp 401); la constatación de que no todas las Iglesias locales desarrollaron el diálogo ecuménico, mientras otras crearon escuelas de ecumenismo o establecieron colaboración ecuménica en asuntos sociales y en otras iniciativas (DAp 99g). De modo especial, el amplio reconocimiento de la realidad de los pueblos indígenas del continente y de su renacimiento cultural y religioso; de su demanda de un cristianismo repetuoso de sus tradiciones espirituales, dispuesto a dialogar con ellas y a profundizar el proceso de inculturación, abrió un capítulo desafiante. Este tiene que ver tanto con cuestiones relativas al diálogo interreligioso, cuanto con las de la inculturación del evangelio y de la Iglesia (cfr. DAp 529-531). Temas semejantes, ampliados con la denuncia de racismo y discriminaciones, fueron abordados respecto de los afrodescendientes por todo el continente (DAp 532-533).

Conclusión

   Si intentamos un balance, por cierto provisorio y limitado, de la experiencia y la contribución ecuménica en Aparecida, debemos reconocer que tal balance es bastante positivo, en primer lugar por la intensa y rica interacción que la dirección de la V Conferencia supo propiciar entre sus delegados y los observadores invitados de otras Iglesias cristianas y del judaísmo. Muy positivo asimismo por el empeño de los observadores en prestar su colaboración de forma generosa y abierta, interviniendo en la asamblea, dialogando en los corredores y en las comidas y contribuyendo directamente en la elaboración del documento final en las diversas comisiones en que participaron.

   Harold Segura prestó ciertamente un servicio precioso al difundir, más allá de los círculos católicos, su experiencia cotidiana, sus impresiones y análisis críticos, siempre respetuosos y con el deseo de contribuir al avance, el testimonio y el servicio profético de nuestras Iglesias en el continente, al servicio de los más pobres y necesitados, como decía en una de sus crónicas:       
 

Ante tanta negación de la vida todos(as) debemos unir las manos. La pobreza inhumana, por ejemplo, no hace acepción de personas; es un mal de todos(as) y entre todos(as) podemos combatirla. Los males del mundo son como el resfriado, que no hace distinción de credos
.

   Podemos todavía enumerar entre los puntos positivos:

— El mayor número de invitados en relación a las conferencias anteriores, con excepción de Medellín, cubriendo mejor la diversidad de las familias confesionales presentes en el continente: la oriental ortodoxa, la luterana, la anglicana, la reformada, la bautista y la pentecostal.

— La inclusión por primera vez de una mujer, con la invitación a la Dra. Ofelia Ortega, de Cuba, una de las co-presidentes del CMI, donde presidió por ocho años el departamento encargado de la Educación Teológica. Educadora y teóloga renombrada, dirigió como rectora por muchos años la principal institución de formación evangélica del Caribe, el Seminario Bíblico de Matanzas, en Cuba.

— La invitación, también por primera vez, de una persona de la tradición pentecostal, el pastor Juan Sepúlveda de la Iglesia Misión Pentecostal de Chile, representando la tradición cristiana que reúne, en la actualidad, más del 80% del mundo evangélico latinoamericano y caribeño.

— La invitación, igualmente por primera vez, para que los observadores dirigiesen, a partir de su tradición, un mensaje a la Asamblea.

— La invitación a los delegados a un almuerzo con la Presidencia del la Conferencia en los locales del Seminario Buen Jesús.

— La participación libre y en pie de igualdad dentro de los grupos de trabajo de la primera semana y de las comisiones y subcomisiones en las semanas siguientes.

— La invitación para tomar parte en la liturgia de la Palabra de la celebración eucarística, aunque con el tropiezo involuntario de poner en manos del pastor Segura la lectura del día de un libro déutero-canónico ausente en las Biblias protestantes: el Eclesiástico o Sabiduría del Sirácida, en el pasaje del capítulo 24, 23-31.

— La deferencia de la Presidencia de la Conferencia de restablecer el sonido del micrófono cuando este fue cortado por agotamiento del tiempo dado a cada interventor, cuando la participación del pastor Néstor Míguez.

— Los dos almuerzos de algunos de los observadores con los teólogos/as de Amerindia en la Casa de la Hermanas Canisias, para un intercambio informal de impresiones sobre la Conferencia, sus perspectivas y de cómo se sentían los observadores. 

— El clima de cordialidad y buen entendimiento alcanzado a lo largo de los trabajos y el sentimiento por parte de los observadores de que estaban siendo bien acogidos, oídos, respetados y valorados. 

— La eliminación del lenguaje agresivo (sectas) que había predominado en el Documento de Síntesis y en las exposiciones de los primeros días
.

— El tratamiento delicado dado en el Documento a aquellos que “dejaron la Iglesia para unirse a otros grupos religiosos” (DAp. 225-226).

— El buen texto sobre el ecumenismo que contrasta con los problemas habidos en Santo Domingo.

— El hecho de que el CELAM haya colocado en su sitio el resumen y, después, el texto completo de las intervenciones de los observadores.

   Señalamos, asimismo, algunos lunares
, lagunas o puntos menos positivos con el interés de que en el futuro puedan ser superados o evitados, contribuyendo a que el camino de construcción de la unidad entre los cristianos se vuelva parte de aquel empeño constante confiado por Jesús a sus discípulos y discípulas, “para que el mundo crea”.

— Para la V Asamblea del CLAI en Buenos Aires, en febrero de este año, el CELAM fue oficialmente invitado habiéndose hecho representar por el obispo encargado del sector de ecumenismo en el CELAM, Dom Oneres Marchiori de Lajes, SC. Faltó un gesto de reciprocidad en relación al CLAI, el más importante organismo ecuménico en el continente y que congrega cerca de 150 Iglesias evangélicas y pentecostales. Podría haber sido invitado su nuevo presidente, el obispo anglicano de Panamá, el Revdo. Julio Murray o su secretario general, el pastor metodista cubano, Israel Batista. 

— Entre los lunares debe constar la notable ausencia del cardenal Walter Kasper, presidente del Pontificio Consejo para la Unidad de los Cristianos, o de alguna otra persona de su Consejo, entre la numerosa delegación romana que incluyó diez cardenales, siete prelados y otros invitados a título de peritos o superiores mayores de órdenes o congregaciones religiosas masculinas y femeninas
. Esta ausencia envió una señal involuntaria y probablemente equivocada de que las relaciones de la Iglesia católica con las demás Iglesias cristianas del continente americano y de que el diálogo y la cooperación ecuménicos con las mismas no entraban en la lista de sus prioridades para la V Conferencia, ni en la agenda de sus preocupaciones mayores aquí en América Latina y el Caribe.

— El CELAM tampoco, al parecer, se empeñó junto a Roma para que fuese incluido entre los nominados para la V Conferencia su responsable del ecumenismo, para acoger y acompañar personalmente a los invitados de otras Iglesias cristianas. Vale notar que de los 267 participantes de la V Conferencia apenas 93 fueron delegados electos por las 22 conferencias episcopales del continente, siendo todos los demás designados por Roma, o en razón de su oficio o por haber sido invitados a integrar la lista de los representantes de los presbíteros, religiosos/as, diáconos permanentes, laicos/as, de los movimientos, organismos de ayuda, observadores de Iglesias cristianas y del judaísmo o de los peritos. 

—  En un campo tan central de las relaciones ecuménicas como es la oración en común, faltó de nuevo reciprocidad. Durante la IX Asamblea del CMI realizada a principios de 2007 en Porto Alegre, el arzobispo local, Dom Dadeus Grings, fue invitado a presidir una de las celebraciones de la mañana en nombre de la Iglesia Católica Romana, pese a no ser ella una de las Iglesias miembros del CMI. No hubo en Aparecida la delicadeza de invitar a los integrantes de las otras Iglesias cristianas a presidir un devocional donde pudiesen proclamar la Palabra de Dios, por ellos escogida, con su correspondiente homilía. En los intereclesiales de las CEB en el Brasil, desde el VI realizado en 1986 en el Santuario de Trindade, GO, los invitados de las otras Iglesias cristianas asumen la responsabilidad de una de las grandes celebraciones del encuentro. En las solemnes celebraciones del Jubileo del cristianismo, Juan Pablo II invitó, ya al Arzobispo Primado de la Iglesia Anglicana, ya al Patriarca Ecuménico de Constantinopla, a presidir juntos momentos importantes de las conmemoraciones como la apertura o la clausura de la Puerta del Año Santo en la Basílica de San Pedro. Para el Vía Crucis en el Coliseo, durante el Viernes Santo, autoridades de otras Iglesias cristianas han sido igualmente invitadas para presidir la rezo de una o más de sus estaciones. Con estos gestos de deferencia se estrechan los lazos de amistad, de mutua estima y se explicita la voluntad de responder juntos al llamado de Jesús para que sus discípulos y discípulas caminen en unidad de corazón y de espíritu en la misión del anuncio de su evangelio y de la buena nueva de la salvación para toda la humanidad. 

Traducción: Guillermo Meléndez

Pe. José Oscar Beozzo

jbeozzo@terra.com.br
� En la mañana del 31 de mayo, día de la clausura de la V Conferencia, hubo una última votación del Documento Conclusivo de Aparecida que recibió el título de “versión no oficial”. Fue aprobado con 127 favorables sobre 130 votantes, con 2 votos en contra y una abstención.  


� Las cerca de 200 modificaciones fueron introducidas tanto por el CELAM, bajo la responsabilidad de su entonces Secretario General, monseñor Andrés Stanovnik, como en Roma por diversos organismos de la Curia, bajo la responsabilidad del cardenal Giovanni Baptista Re, presidente de la Pontificia Comisión para América Latina (CAL) y uno de los presidentes de la V Conferencia. Estas modificaciones están incluidas en la versión oficial publicada en el Brasil con el título: Documento de Aparecida — Texto Conclusivo da V Conferência Geral do Episcopado Latino-americano e do Caribe. Brasília: Edições CNBB; São Paulo: Paulinas y Paulus, 2007, y con un título semejante en español por el CELAM en Santafé de Bogotá, al igual que en varias ediciones nacionales en diferentes países.


� Cfr. CELAM. Rio de Janeiro, Medellín, Puebla y Santo Domingo. Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano. Santafé de Bogotá: CELAM y Editorial Retina, 1994, pp. 48-50; CELAM. Documentos do CELAM: conclusões das Conferências do Rio de Janeiro, de Medellín, Puebla e Santo Domingo. São Paulo: Paulus, 2004, pp. 57-62.


� SANTA CRUZ, Frei Benevenuto OP, “A ‘Comunhão de Medellin’, um acontecimento revolucionário”, en Folha de São Paulo, 07.09.1968.


� “Mensagem aos Povos da América Latina”, en CELAM, Conclusões de Medellin, op. cit., 39


� JOÃO PAULO II, “Discurso Inaugural”, en CELAM, Evangelização no Presente e no Futuro da América Latina.  Conclusões da Conferência de Puebla. São Paulo: Edições Paulinas.


� JOÃO PAULO II, “Discurso Inaugural”, en CELAM, Santo Domingo. Conclusões IV Conferência Geral do Episcopado Latino-americano, 12 a 28 de outubro de 1992. São Paulo: Loyola, 1992, pp. 32s.


� El CESEP (Centro Ecuménico de Servicios a la Evangelización y Educación Popular), fundado en 1982 y con sede en São Paulo, SP.


� BEOZZO, José Oscar, “Carta a Dom Geraldo Majella Agnelo”. São Paulo, 16.06.2007.


� Véase en el Documento de Aparecida el ítem “5.2.2. La parroquia, comunidad de comunidades” (170 a 177).


� CNBB, “Síntese das contribuições da Igreja no Brasil à Conferência de Aparecida”, en 61ª Reunião Ordinária do Conselho Permanente, Brasília - DF, 24 a 27 de Outubro de 2006, pp. 7s.. 


El Documento de Síntesis tampoco acogió otras propuestas específicas de la Iglesia del Brasil, en particular sobre las comunidades dejadas sin eucaristía por falta de ministros y sobre la necesidad de encaminar de manera valiente la cuestión de los ministerios, incluyendo la de los ministerios ordenados de las mujeres, abordada en el punto 3.5. El protagonismo de los laicos y las laicas:


“a) Sobre todo el éxodo de católicos impone a la Iglesia repensar, con urgencia, la ministerialidad en el seno de las comunidades eclesiales. Los ministerios continúan centralizados en el ministro ordenado que, por su parte, es cada vez más escaso, en comparación con otras denominaciones religiosas. Además de la necesidad de la creación de nuevos ministerios laicos, en especial de las mujeres quienes son mayoría en nuestras comunidades, no resulta un despropósito analizar la posibilidad de reinserción en la vida pastoral de los sacerdotes que dejaron el ministerio;


[…] d) En el mundo actual, cada vez más las mujeres vienen tomando conciencia de su dignidad y exigiendo igualdad en el trato e igualdad de oportunidades. La Iglesia no puede permanecer insensible a ese nuevo signo de los tiempos, también a nivel interno, pues en ella son los hombres los más privilegiados, quienes normalmente toman las decisiones. Las tendencias conservadoras, que rechazan el pensamiento y la participación de las mujeres en tareas de dirección y coordinación eclesial, inclusive en las CEB, no pueden inhibir a la Iglesia de gestos proféticos. El acceso de las mujeres al ministerio ordenado es una deuda pendiente” (énfasis nuestro). Ibidem, p. 7.   


� En una entrevista después de iniciada la Conferencia, Harold Segura definió así su presencia en Aparecida: “Como participante de la Conferencia cumpliré con una doble representación: como directivo de la Unión Bautista Latinoamericana (UBLA) y como funcionario de Visión Mundial Internacional. El mensaje será el mismo: Confirmar nuestro compromiso con la unidad de la Iglesia(s) en medio de las diferencias que enriquecen el cumplimiento de la Misión. UBLA, como instancia continental de la Alianza Mundial Bautista, tiene una larga caminata en el diálogo con la Iglesia Católica. También Visión Mundial como organización cristiana de ayuda humanitaria comprometida con la niñez del continente y con sus comunidades más empobrecidas”.


� La lista de participantes de Aparecida en ningún momento, ni siquiera en el sitio del CELAM donde sería fácil insertar esta modificación, registró la presencia entre los invitados laicos brasileños del Sr. Carlos Francisco Signorelli, presidente del Consejo Nacional del Laicado del Brasil (CNLB) de Campinas, SP, en sustitución de la Sra. Clea Anna Carpi da Rocha de Porto Alegre, RS, ni la inclusión a última hora de la representante de las CEB, la Srta. Marilza Schuina de Cuiabá, MT, por muchos años miembro de la Ampliada Nacional de las CEB y cuyo nombre fuera uno de los indicados por la CNBB para representar al laicado del país.


� SEGURA, Harold, “Con algo de Gregoriano y mucho de amistad”. Aparecida, 24.05.2007.


� Sobre su comisión escribió Harold Segura: “Yo fui al mismo grupo número siete. Lo integramos dieciocho personas, entre ellas el Cardenal Jorge Liberato Urosa (Venezuela), Monseñor Angelico Sándalo (Brasil), Monseñor Antonio Celso de Queiroz (Brasil), Monseñor Louis Kébreau (Haití), el Padre Germán Cálix (Honduras) y la Hermana María de los Dolores Palancia (Vicepresidenta de la Confederación Latinoamericana de Religiosos, CLAR). La moderación estuvo a cargo de Monseñor Jorge Enrique Jiménez Carvajal, Arzobispo de Cartagena, Colombia. Aunque los Observadores no tenemos derecho ni a voz ni a voto, en las Comisiones sí se nos permite dar nuestras opiniones. En esto los Obispos han sido muy cordiales”. SEGURA, Harold, “¿O será que me volví optimista?”. Aparecida, 21.05.2007.


� SEGURA, Harold, “Después de treinta discursos”. Aparecida, 16.05.2007.


� Monseñor Camilo Fernando Castrellón Pisano, obispo de Tibú, en Colombia.


� Monseñor José Antonio Eguren Anselmo SVC, arzobispo de Piura, en Perú.


� Monseñor Ismael Rueda Sierra, obispo de Socorro y San Gil, en Colombia.


� SEGURA, Harold, “Verbo fluido y pluma fácil”. Aparecida, 25.05.2007.


� SEGURA, Harold, Un paso atrás y dos adelante, Aparecida, 29.05.2007.


� FERNÁNDEZ, Víctor Manuel, Guía para leer el documento y crónica diaria. Buenos Aires: San Pablo, 2007.


� CELAM, Síntese das contribuições recebidas para a V Conferência Geral do Espiscopado Latino-americano. São Paulo: CELAM y Paulinas, 2007. Trabajaron en esta Síntesis en Bogotá, en el mes de enero de 2007, los siguientes obispos y peritos: cardenal Francisco Javier Errázuriz Ossa, arzobispo de Santiago de Chile y presidente del CELAM; monseñor Andrés Stanovnick, obispo de Resistencia en Argentina, Secretario General del CELAM y recién nombrado arzobispo de Corrientes (26.09.2007); padre Sidney Fones de Chile, Secretario Adjunto del CELAM, perteneciente —como el cardenal Errázuriz— al Movimiento de Schöenstatt; monseñor Santiago Silva Retamales, obispo auxiliar de Valparaíso, en Chile, responsable del Centro Bíblico Pastoral para América Latina (CEBIPAL); monseñor Ricardo Andrello Ezzati, arzobispo de Concepción en Chile; padre Mário França Miranda SJ, profesor de Teología en la PUC de Río de Janeiro; Consuelo Vélez, profesora de Teología en la Universidad Javeriana de Bogotá; padre Francisco Merlos y sor Rosa Moreno, de México; padre Víctor Manuel Fernández, vicedecano de la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina. El documento, después de elaborado en Bogotá, fue todavía revisado en muchos puntos por un grupo menor en Chile, bajo la responsabilidad del cardenal arzobispo de Santiago. (Para la lista de los integrantes del equipo, cf. FERNÁNDEZ, pp. 12s.).   
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